
Canta, vive, canta 

La voz de la esperanza no está lejos, 
el mundo entero aguarda atento, 

atrás quedan pensamientos viejos, 
asoman nuevos patrones de comportamiento. 

Cuando tengamos tiempo de escuchar; y, 
poder decir al unísono: 

¡Ya canta de nuevo el jilguero 
en el paleártico occidental! 

¡Ya toca la ocarina el ruiseñor, 
en los confines de la selva europea! 

¡Ya nos llena de arrebol, 
el  canario de las islas canarias! 
¡Ya nos despertará la melodía 

del mirlo desde el norte africano! 
Y, por sobre todo, 

¡Nos tocará la luz del alba 
acompañada del trinar del yigüirro! 

¡Cuando veamos en el afluente, 
los bailes cortejales del saltarín Toledo! 

Por eso y más, 
¡Canta, vive, canta 

la voz de la esperanza no está lejos! 
 

Cuando el libre albedrío, 
el desenfreno del consumismo, 

la cultura del materialismo, 
la proliferación de antivalores, 

la corrupción de la cúspide, 
la contaminación sin control, 
la perforación de los cuerpos, 

las aglomeraciones con embriaguez, 
el comercio humano y la 

que está pronto en llegar, 
desaparezcan y no llegue; 

entonces;  
volverá la armonía planetaria; 

más aun, resuella la agonía de la humanidad; 
estela que solo representa una miga 

de la vida en esta cápsula, 
cápsula interestelar llamada Tierra. 

¡Oh planeta Tierra, 
salido de la diosa Gea, 
diosa de la fecundidad,  

no nos abandones, 
danos una nueva oportunidad! 

Aun así, 



¡Canta, vive, canta 
la voz de la esperanza no está lejos! 

 
Lamento en la humanidad, 

el mundo se tiñó de gris, 
Asia oriental está de luto, 

la muerte recorre las calles, 
pareciera maldición de una deidad. 

Un enemigo invisible, un enemigo letal, 
navega entre el oleaje de la población, 

los datos no son “tangibles”, 
es hora de pandemia mundial. 

Pareciera salido de un mamífero alado, 
o de un cuadrúpedo malayo, 
un nuevo caso de zoonosis, 

tal vez, por un salto del hospedador 
del patógeno hasta la raza humana, 

cualquiera que sea su origen, 
nos llena de luto, dolor, terror… 

Contagio sin control,  
 cuerpos sin vida yacen por las aceras, 

aparecen los ataúdes de cartón, 
los cementerios son fosas comunes, 
bolsas plásticas llegan por montón. 

Millones de contagios, 
millares de muertes, 

no son las balas, no son misiles, 
es a quien le toca la “suerte”. 

Trascendió los cielos, 
 atravesó los océanos, 
recorrió carreteras, 

 libremente alzó el vuelo. 
Aun así,  

¡Canta, vive, canta 
la voz de la esperanza no está lejos! 

 
¿Por qué está enfermo el ser humano? 

No son las guerras de impacto mundial, 
 La conquista Mongola, 

Asia y Europa Oriental destrozadas, 
dominios, destrucción y saqueos, 

¿Cuánta alma exterminada? 
Las Guerras Napoleónicas, 

por los años 1700 - 1800 
afloran los golpes de Estado, 

caída de los imperios,  
La muerte se deja ver, 

aun así; surge: 



La promulgación de los Derechos del Hombre. 
Por eso y más: 

¡Canta, vive, canta 
la voz de la esperanza no está lejos! 

  
Primera Guerra Mundial, 

segunda década del Siglo XX,  
disolución de imperios, 

devastación demográfica, crisis económica; 
aun así, 

aparece la incorporación de la mujer 
al sistema productivo. 
 “Toma de conciencia, 

 capacidad para el desarrollo 
de habilidades de la mujer”, 

 aparecen nuevos ideales,  
es “aprender a aprender”. 
Segunda Guerra Mundial, 
a mediados del siglo XX, 

mueren millones de personas, 
los caños arrastran la sangre, 

brotan enfermedades y hambruna, 
genocidio étnico, político, religioso, 

¿En  búsqueda de qué fortuna? 
Aun así, nace la ONU, 

En defensa de los derechos humanos,  
por la paz y seguridad mundial, 

tras la mejora de los niveles de vida, 
en procura de un mundo más sano. 

Por eso y más, 
Canta, vive, canta 

la voz de la esperanza no está lejos! 
  

Hoy no son las guerras. 
Es la aparición del coronavirus, 
 del género del betacoronavirus, 

familia del Coronaviridae, 
su nombre, SARS – Cov – 2. 
Lenguaje técnico y poesía, 
la poesía no tiene frontera, 
pareciera tremenda ironía, 

 es pura expresión, de diversa manera. 
La humanidad se cerciora, 

calamidad, muerte, incertidumbre,  
ensayos, estudios, llanto, pesadumbre, 

nada que hacer por ahora. 
Desde oriente medio, 

ya tocó suelo occidental, 



viajó hasta el mundo austral,  
llegó a territorio boreal. 

Aun así,  
¡Canta, vive, canta 

la voz de la esperanza no está lejos! 
  

Un pedacito de tierra, 
en el occidente del planeta, 
no es ajeno a tal situación, 

tan pronto, en el centro del continente; 
por un extremo; el Sur, 

con la muerte andando a flor de calle; 
Por el otro, el Norte,  

los cuerpos sin vida son millares, 
Costa Rica, entre lutos mundiales. 

Nuestro país reacciona, 
la autoridad se percata, 
 la crisis se dimensiona, 

las medidas son inmediatas. 
Surge un acervo de conceptos, 

que serán de nuestro uso diario. 
 Mencionaré, los que preciso en este instante, 

perdonadme si omito pocos o muchos: 
Pandemia mundial, 

coronavirus, 
Covid 19, 

SRAS – Cov – 2, 
sistema de salud robusto, 
escenario epidemiológico, 

emergencia sanitaria, 
trazabilidad de contactos, 
rastreo y mapeo de casos, 

muestreo agresivo, 
posibles focos, 

vigilancia centinela, 
circulación del virus, 
índice de positividad, 
canales endémicos, 

impacto en servicios de salud, 
logística de higiene, 

dificultad respiratoria, 
equipos de protección, 

respiradores artificiales, 
protocolos de protección, 

factores de riesgo,  
rangos de edad, 

restricción sanitaria, 
restricción vehicular sanitaria, 



distanciamiento social, 
contagio comunitario, 

puntos ciegos, 
test de anticuerpos, 

bolsas plásticas, 
incubación del virus,   

achatar la curva, 
enlaces de esfuerzos, 

planes de contingencia, 
concentraciones masivas, 

mutación del virus, 
burbuja social, 

gotículas respiratorias, 
núcleos goticulares, 

reglas de oro… 
En fin…  

Es la educación de un país, 
 el empeño de una nación, 

 es arte de integración, 
es búsqueda de una pronta solución. 

Integración de autoridades, 
 ciencia en pro de la medicina, 

acato en protocolos de actuación, 
escudo de una sociedad que camina.  

 Solidaria con sus congéneres, 
en armonía con el vecino, 
sostenible con el planeta, 

 divulgando al mundo el mejor destino. 
Por eso y más, 

¡Canta, vive, canta 
la voz de la esperanza no está lejos! 

 
Mi país, el tuyo, el de aquel, 

lleno de gran ilusión, 
se vive a cada momento, 

las conferencias de cada día… 
la sociedad siente incertidumbre, 

estrés y desesperación; 
sin embargo; 

la barca está navegando, 
sabemos tomar el timón 

diseñando la mejor estrategia, 
en busca de una pronta solución. 
 Las fronteras, puntos centinelas, 

los aeropuertos aguardan dormidos, 
los puertos miran en silencio, 

las calles con retenes escondidos.  
Hay “tiempo” para la familia, 



¡Hasta hoy hubo tiempo! 
La ironía más perfecta del “vacío”, 

ojalá y sea tiempo de calidad, 
no por exigencia de la realidad. 

 
El campesino, mi padre; tal vez soñando, 

no sabe si podrá ver,  
de las entrañas 

de la madre tierra, 
el maíz empuyonando. 

Ese maíz que: 
 dará la tortilla, la harina y la masa, 

el trabajo, la tranquilidad, 
el tamal pisque, el pinol, 

ahora reza:  
Diosito que la paz vuelva a casa. 

La industria paralizada,  
el comercio detenido, 
economía colapsada,  

hospitales con atención regulada, 
la iglesia guarda el eco de ayer, 

y las escuelas cerradas. 
Cerrada la planta física, 

Administradores a teletrabajo, 
educación a distancia, 

aprendo en casa, 
guías de trabajo autónomo, 

caja de herramientas, 
escenarios educativos, 

sesiones virtuales, 
capacitaciones en línea, 
plataformas digitales, 
carpetas de estudio, 

portafolio de evidencias, 
paquetes de alimentos. 

Acuerdos de junta, 
instalación del tanque, 

facturas pendientes, 
se acabo el saldo, 

a realizar el pedido, 
el proveedor que espere, 
el caso se vuelve jodido. 

Ahí está el maestro, 
inmerso en tal gestión,  

yo también soy uno de ellos, 
eres educador de corazón. 

También soy padre de familia, 
con sentimientos y vicisitudes; 



hijo, hermano, esposo; 
río, sufro, lloro, 

lleno de mucha incertidumbre, 
no lejos de la inquietud, 

junto a mi familia, 
rogamos al mundo, una positiva actitud. 

Aun así, 
¡Canta, vive, canta 

la voz de la esperanza no está lejos! 
 

 Es responsabilidad compartida, 
superaremos la pandemia, 
hoy más que nunca unidos, 

¡Por la Patria la Vida! 
 Más de dos meses sin tregua, 

todo un proceso paulatino, 
adiós al beso, al abrazo, al apretón, 
nuevos patrones de comportamiento 

muta la dinámica cultural, 
por ahora,  

¡Quédate en casa! De todo Corazón. 
 

“Dios nos proteja y ampare siempre, 
conquistaremos nuevos horizontes”… 

Hasta pronto. 
¡Canta, vive, canta 

la voz de la esperanza no está lejos! 
 

      Prof. Salvador Macotelo Dávila 
     La Cruz, Guanacaste, mayo 2020. 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


